
¡¡¡ AVISOS, COMUNICACIONES,…!!! 

Email: alfaro@iglesiaenlarioja.org  

Web: www.parroquiasdealfaro.es  

 Teléfonos:  647958092/ 696699406 

 Ayer sábado día 7 iniciamos la Novena de nuestros pa-

tronos: San Roque y San Ezequiel. Necesitamos pedirles 

que se termine este tiempo de pandemia, pedírselo con fe e 

insistencia, a la vez que nos ayuden a vivir responsable-

mente estas celebraciones y fiestas. Es cierto que no po-

dremos llevarlos en procesión pero sí en nuestro corazón. 

¿Será así? Es nuestro reto alfareño: HONRAR, y REZAR 

A NUESTROS PATRONOS. Os invitamos a acudir a la 

novena para sacar adelante este reto nuestro. 

 Durante todos los días de esta Novena, las misas serán 

en San Miguel: a las 10 y a las 19,30 h. los laborables y 

a las 20,00 los festivos La Iglesia del Burgo se cerrara, 

para pintar la parte deteriorada por las humedades.  

 El miércoles 11 a las 20,30 en las salas del Burgo, se rea-

lizará la preparación de los bautismos del próximo fin de 

semana con los padres y padrinos de quienes por el bautis-

mo serán constituidos hijos de Dios y miembros de su gran 

familia que es la Iglesia : LUCIA, VALENTINA Y 

SAÚL. Enhorabuena a sus familias. 

 El viernes día 13, no tendremos adoración eucarística. 

 Santos de esta semana. 

Grandes santos en esta semana. Día 10 San Lorenzo, asado a la parri-

lla. El día 11 Santa Clara de Asís, que vivió la pobreza más absoluta. 

El 14 San Miximiliano María Kolbe, sacerdote polaco que dio su vida 

en Auschwitz voluntariamente por salvar a un padre de familia, en los 

campos de concentración. Día 15 la fiesta de la Justicia divina: la 

Asunción de la Virgen María a los cielos en cuerpo y alma. Jesucristo 

por ser Dios pudo hacerlo y por ser Hijo de María quiso hacerlo. Este 

misterio demuestra que Jesús es Dios y es hijo. 
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Nuestros Patronos: modelos actuales.  

 Nuestro San Roque es un santo unido a lo largo de 

siglos, a épocas de enfermedades, pandemias y pestes. 
 

 Tantas curaciones de la peste y tanto contacto con 

los infectados, propició que él mismo quedara contagiado 

y se viera obligado a retirarse a un bosque para no infectar 

a sus vecinos. Cada día recibía la visita de un perro que le 

llevaba un panecillo. Hoy también padecemos situaciones 

de contagios y confinamientos. El es abogado por excelen-

cia contra la peste y todo tipo de epidemias, pandemias... 

 

Oración a San Roque 
Glorioso San Roque, te agradecemos que desde tu sencillez, nos recuerdes 

que Dios también está cerca de nosotros cuando recibimos la sacudida del 

dolor y de la enfermedad. Ayúdanos a vivir estas situaciones de pandemia 

con serenidad, responsabilidad y paz. Te pedimos que se corte esta prueba.  

 

 San Ezequiel Moreno. (Alfaro, 9 de abril de 1848-†Monteagudo, 19 

de agosto de 1906) fue un obispo agustino recoleto. Hoy el santo es invocado 

como patrón de quienes sufren cáncer. Tras su rico currículum y cargos llegó 

a la cima más alta, la Santidad. Destacó: por su oración, su sacrificio, su dis-

ponibilidad y su caridad. 
 

 Fue un gran evangelizador: sencillo, claro y persuasi-

vo. Predicó las enseñanzas de Dios, como garantía de los 

grandes valores en la familia, la paz, el bienestar y la prospe-

ridad de todo ser humano.  

 Los milagros necesarios para su beatificación en 1975 

y su canonización en 1986 fueron curaciones de cáncer. El 

padeció esta enfermedad que le ocasionó la muerte. 



A LA ESCUCHA DE LA PALABRAé. 

LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE LOS REYES  19, 4-8 
 

En aquellos días, Elías continuó por el desierto una jornada de camino, y, al final, 

se sentó bajo una retama y se deseó la muerte: «¡Basta, Señor! ¡Quítame la vida, 

que yo no valgo más que mis padres!» Se echó debajo de la retama y se quedó dor-

mido. De pronto, un ángel le tocó y le dijo: Levántate, come. Miró Ellas y vio a su 

cabecera un pan cocido en las brasas y una jarra de agua. Comió, bebió, y volvió a 

echarse. Pero el ángel del Señor le tocó por segunda vez diciendo: Levántate, come, 

que el camino es superior a tus fuerzas. Se levantó Elías, comió y bebió, y con la 

fuerza de aquel alimento caminó cuarenta días y cuarenta noches, hasta el Horeb, el 

monte de Dios.  

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO. JUAN 6, 41-51 
 

En aquel tiempo, los judíos criticaban a Jesús porque había dicho: «Yo 

soy el pan bajado del cielo», y decían: «¿No es este Jesús, el hijo de 

José? ¿No conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo dice ahora que 

ha bajado del cielo?» Jesús tomó la palabra y les dijo: «No critiquéis. 

Nadie puede venir a mí, si no lo trae el Padre que me ha enviado. Y yo 

lo resucitar® el ¼ltimo d²a. Est§ escrito en los profetas: ñSer§n todos 

disc²pulos de Diosò. Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende 

viene a mí. No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que procede 

de Dios: ese ha visto al Padre. Os lo aseguro: el que cree tiene vida eter-

na. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el 

maná y murieron: éste es el pan que baja del cielo, para que el hombre 

coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el 

que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi 

carne para la vida del mundo».  

Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Efesios, 4,30 
 

Hermanos: No pongáis triste al Espíritu Santo de Dios con que él os ha 

marcado para el día de la liberación final. Desterrad de vosotros la amar-

gura, la ira, los enfados e insultos y toda la maldad. Sed buenos, com-

prensivos, perdonándoos unos a otros como Dios os perdonó en Cristo. 

Sed imitadores de Dios, como hijos queridos, y vivid en el amor como 

Cristo os amó y se entregó por nosotros a Dios como oblación y víctima 

de suave olor.  

 En estos domingos la Liturgia nos está propo-

niendo, del Evangelio de san Juan, el discurso de Jesús 

sobre el Pan de Vida, que es Él mismo y que es tam-

bién el sacramento de la Eucaristía.  
 

 El estupor de quienes lo escuchan es comprensi-

ble; Jesús, de hecho, usa el estilo típico de los profetas 

para provocar en la gente ðy también en nosotrosð

 preguntas y, al final, suscitar una decisión. Para res-

ponder, es necesario intuir qué sucede en el corazón de 

Jesús mientras parte el pan para la muchedumbre hambrienta. Jesús sabiendo 

que deberá morir en la cruz por nosotros, se identifica con ese pan partido y 

compartido, y eso se convierte para Él en «signo» del Sacrificio que le espe-

ra. Este proceso tiene su culmen en la Última Cena, donde el pan y el vino se 

convierten realmente en su Cuerpo y en su Sangre. Es la Eucaristía, que 

Jesús nos deja con una finalidad precisa: que nosotros podamos convertirnos 

en una sola una cosa con Él.  
 

 La comunión es asimilación: comiéndole a Él, nos hacemos como Él. 

Pero esto requiere nuestro «sí», nuestra adhesión de fe. A veces, se escucha 

esta objeción sobre la santa misa : «Pero, ¿para qué sirve la misa? Yo voy a 

la iglesia cuando me apetece, y rezo mejor en soledad». Pero la Eucaristía no 

es una oración privada o una bonita experiencia espiritual, no es una simple 

conmemoración de lo que Jesús hizo en la Última Cena. Nosotros decimos, 

para entender bien, que la Eucaristía es «memorial», o sea, un gesto que ac-

tualiza y hace presente el evento de la muerte y resurrección de Jesús: el pan 

es realmente su Cuerpo donado por nosotros, el vino es realmente su Sangre 

derramada por nosotros. La Eucaristía es Jesús mismo que se dona por ente-

ro a nosotros. Nutrirnos de Él y vivir en Él mediante la Comunión eucarísti-

ca, si lo hacemos con fe, transforma nuestra vida, la transforma en un don a 

Dios y a los hermanos. Nutrirnos de ese «Pan de vida» significa entrar en 

sintonía con el corazón de Cristo, asimilar sus elecciones, sus pensamientos, 

sus comportamientos. Significa entrar en un dinamismo de amor y convertir-

se en personas de paz, personas de perdón, de reconciliación, de compartir 

solidario. Lo mismo que hizo Jesús .  
 

 Sí, vivir en comunión real con Jesús en esta tierra, nos hace pasar de la 

muerte a la vida. El Cielo comienza precisamente en esta comunión con 

Jesús. 
(Papa Francisco) 


